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El reino de la gracia: Caminando en victoria (Pt. 2) 

I. LA IMPORTANCIA DE ROMANOS 3-8  

A. El Espíritu Santo desea traer transformación a la sociedad y a nuestras vidas personales. 

Nosotros no necesitamos buscar una a cuenta de otro. Nosotros no tenemos autoridad para atar 

en nuestra cultura l que nos ata en nuestras vidas privadas.  

B. En Romanos 3-8, Pablo sistemáticamente enfatiza los principios necesarios para nuestra 

transformación personal. Describe quiénes somos nosotros en Cristo, en nuestra nueva posición 

delante de Dios, en la que recibimos mayor riqueza espiritual refiriéndonos a las riquezas de la 

gracia de Dios (Ef. 1:7; 2:7). Pablo enfatizó el nuevo poder, los deseos y las perspectivas que 

nosotros podemos experimentar en nuestro diario vivir. Necesitamos escuchar estas verdades 

repetidamente hasta que estas tomen vida en nosotros, llenándonos de vivo entendimiento.  

C. La verdad fundamental es la revelación de la gracia de Dios que nos permite abundar en vida y 

nos da confianza delante de Dios. Todo cambió el día en que nacimos de nuevo. Todo creyente 

se convirtió en heredero de una mayor riqueza espiritual - gracia abundante y el don de la justicia 

(Ro. 5:17).  

17 Porque si por la transgresión de uno, por éste reinó la muerte, mucho más reinarán en vida 

por medio de uno, Jesucristo...Así pues, tal como por una transgresión resultó la condenación 

de todos los hombres... (Ro. 5:17-18) 

D. Recibiendo el don de la justicia: implicaciones legales. estamos en una nueva posición para estar 

con confianza delante de la presencia del Padre. Nuestra nueva posición se basa en donde un 

evento histórico en el cual ocurrió una transacción legal o intercambio en la corte de Dios. Jesús 

ofreció su sangre por nosotros como nuestro sustituto legal. Jesús pagó la deuda de nuestro 

pecado que fue legalmente requerida para satisfacer la demanda de justicia en la corte de Dios.  

Jesús, el inocente se hizo culpable para que nosotros, los que somos verdaderamente culpables 

fueramos hechos inocentes. 

1 Por consiguiente, no hay ahora condenación para los que están en Cristo Jesús... (Ro. 8:1) 

E. Ocurrió una transacción legal en la corte de Dios que nos dio provisión del don de justicia. El 

nuevo pacto es una carta de amor y una declaración legal delante del trono de Dios. Nosotros 

tenemos derechos y privilegios, pero deben ser accedidas o reclamadas.  

21 [Jesús] Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos 

justicia de Dios en El. (2 Co. 5:21) 

 
26 para demostrar en este tiempo su justicia, a fin de que El sea justo y sea el que justifica al 

que tiene fe en Jesús. (Ro. 3:26) 

F. Dios nos viste en el regalo gratuito de la justicia de Jesús. Dios puso su justicia en nosotros como 

ropas el día en que nacimos de nuevo. Ahora, Él nos ve a través de su justicia.  
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10 El me ha vestido de ropas de salvación, me ha envuelto en manto de justicia... (Is. 61:10 

 
27 Porque todos los que fuisteis bautizados en Cristo, de Cristo os habéis revestido.      

    (Gál. 3:27, LBLA) 

G. La justicia de Dios fue contada o acreditada en nuestra cuenta (Ro. 4:6, 11, 23-24). En otras 

palabras, Él lo puso en nuestra cuenta legal delante de su tribunal (Ro. 4:3-5, 9-10, 22; Gál. 3:6; 

Stg. 2:23).  

3 Porque ¿qué dice la Escritura? Y creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia...mas 

al que no trabaja, pero cree en aquel que justifica al impío, su fe se le cuenta por justicia 6 

Como también David habla de la bendición que viene sobre el hombre a quien Dios atribuye 

justicia aparte de las obras: 7 Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades han sido 

perdonadas...será contada: como los que creen en aquel que levantó de los muertos a Jesús 

nuestro Señor, 

H. La gracia nos da el don de justicia para llevarnos a vivir en justicia. Nosotros debemos 

comprender nuestra posición legal con la justicia contada y la condición de vida con la justicia 

contada. Pablo no separó la justicia contada de la justicia contada entre unos y otros. Ellas son 

una parte dinámica de cada una al estar unidas como una mayor realidad en la gracia de Dios.  

I. Recibir el don de la justicia: las implicaciones emocionales. Dios se goza y se deleita en 

relacionarse con nosotros desde el momento en que nacemos de nuevo. (Él no se deleita en todo 

lo que hacemos). Él se deleita en la relación, aunque hay acciones y actitudes con las cuales Él 

no se agrada.  

J. Regalo gratuito: Nosotros recibimos la justicia de Dios gratuitamente, completamente (100%), e 

instantáneamente (cuando nacemos de nuevo). Nuestra debilidad en la continuación de nuestro 

anhelo sincero por obedecer a Dios afecta lo que nosotros experimentamos en Dios ahora, pero 

no afecta nuestro establecimiento legal ante Dios. 

K. Reinar en vida: Para caminar en victoria mientras enfrentamos retos, tentaciones y temor y para 

operar en ministración sobrenatural para ayudar a otros (orando, profetizando, evangelizando, 

sanando, etc.). Cuando es comprendido y respondido justamente, esta victoria se encuentra al 

alcance de todo creyente. 

II. EL REINO DE PECADO Y EL REINO DE GRACIA  

A. Pablo hizo una declaración donde abunda el pecado, la gracia abunda cada vez más y más (Ro. 

5:20-21). Él aplicó esta declaración diciendo que de la misma manera en que el pecado reinó en 

otras vidas antes de nuestra salvación, así el pecado reina en nosotros. En otras palabras, tal y 

como el dominio de pecado nos trajo perjuicios y pérdidas, de la misma manera el dominio de 

gracia trae restauración y bendición, en gran medida.  

20 ...donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia, 21 para que así como el pecado reinó en 

la muerte, así también la gracia reine por medio de la justicia para vida... (Ro. 5:20-21) 
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B. El reino de pecado: Estuvimos bajo condenación (juicio) delante de Dios. Estuvimos 

impotentes delante del pecado (en el nivel del corazón), enfermedad, temor y la carencia. 

Nosotros no tuvimos ninguna habilidad para retar el ataque de Satanás en nuestra contra. 

Estuvimos bajo tinieblas sin la habilidad para comprender la Palabra, o para recibir la dirección 

divina para nuestra vida. Fuimos destituidos sin esperanza de un mejor futuro en Dios.  

C. Tenemos respuestas pecaminosas que son automáticas cuando estamos bajo el dominio del 

pecado al nivel del corazón.  Fuimos impotentes delante del pecado en nuestro corazón. Cuando 

se levantaron las impresiones e incitaciones del pecado en nuestro corazón, nosotros no tuvimos 

la habilidad para vencerlas. No tuvimos la habilidad para retar el ataque de Satanás en nuestra 

contra.  

D. El reino de la gracia: Incluye el perdón, nuevo poder, nuevos deseos y nuevas perspectivas. 

Nosotros tenemos nuevas habilidades para resistirnos al pecado y a Satanás. Todos estamos 

equipados para reinar en la gracia. Este pasaje bíblico es fundamental para nuestra identidad 

delante de Dios. No le pida a Dios por estas cosas - agradézcale por ellas. 

1. La aceptación y el afecto del Padre: Dios se goza y se deleita en relacionarse con 

nosotros como sus hijos. No hay condenación ni sentid de rechazo a su vista (Ro. 8:1, 

14).  

2. Autoridad para usar el Nombre de Jesús: Tenemos la autoridad para usar el nombre de 

Jesús para desatar las obras de Dios y para entorpecer las artimañas de Satanás en nuestra 

vida, circunstancias y en la nación. Estamos ungidos con su poder para operar en 

ministración sobrenatural para ayudar a otros.  

3. El Espíritu Santo que mora en el interior: El Espíritu Santo nos da poder y dirección 

para andar en victoria y para conocer a Dios, su Palabra y su voluntad. Él nos da nuevos 

anhelos y perspectivas (espíritu de revelación). El Espíritu Santo es nuestro amigo, 

maestro y líder, quien nos llena con el amor y el temor de Dios.  

20 Pero vosotros tenéis unción del Santo, y todos vosotros lo sabéis...Y en cuanto a 

vosotros, la unción que recibisteis de El permanece en vosotros, y no tenéis necesidad 

de que nadie os enseñe; pero así como su unción os enseña acerca de todas las cosas 

...permanecéis en El. (1 Jn. 2:20, 27) 

4. Destino divino: Nosotros tenemos un buen futuro en Dios siendo coherederos con Cristo, 

hijos de Dios y la Novia de Cristo (Ro. 8:14-18) quien trabajará por siempre como reyes 

y sacerdotes gobernando la tierra (Ap. 1:6, 3:21; 5:10; 20:6). Nosotros nos regocijamos 

en la certeza de la esperanza de gloria (Ro. 5:2; 8:18, 30). Cada día de nuestra vida es 

relevante mientras hacemos la voluntad de Dios, porque Él la ve y nos da recompensas 

eternas por nuestra fidelidad (Lc. 19:17; Mt. 10:42; 25:21).  
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E. Nosotros nos convertimos en una nueva creación, viviendo bajo el reino de la gracia sin ninguna 

condenación. Como nuevas criaturas, ya no nos encontramos bajo el reino del pecado. Las cosas 

viejas pasaron y todas son hechas nuevas. 

17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, 

son hechas nuevas. 18 Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió consigo… (2 Co. 5:17-

18) 

1. Nuestra antigua condenación ya pasó. Ahora podemos sentirnos confiados en el afecto 

de Dios, sabiendo que Él nos disfruta como hijos suyos (Ro. 8:1, 15-16).  

2. Nuestra antigua impotencia ya pasó. Ahora, por la autoridad del nombre de Jesús y el 

Espíritu Santo morando adentro nosotros tenemos la habilidad para caminar en victoria 

con nuevos anhelos, mientras nos resistimos a los impulsos del pecado, la enfermedad, la 

carencia y el ataque de Satanás (Ro. 8:2-13). Nosotros tenemos la autoridad para desatar 

las obras de Dios mientras operamos en la ministración sobrenatural para ayudar a otros.  

3. Nuestra antigua oscuridad ya pasó. Ahora tenemos el Espíritu Santo morando en 

nuestro interior para liderarnos a un nuevo entendimiento de Dios, su Palabra y su 

voluntad para con nuestras vidas (Ro. 8:14, 26-27).  

4. Nuestra antigua destitución ya pasó. Ahora nosotros tenemos un destino divino y un buen 

futuro en Dios como coherederos con Cristo, hijos de Dios y la Novia de Cristo (Ro. 

8:14-18) que trabajará por siempre como reyes y sacerdotes gobernando la tierra (Ap. 

1:6; 3:21; 5:10; 20:6).  

F. Analogía: Un mendigo recibió la noticia de que un familiar lejano suyo murió y lo nombró a él 

en su testamento para heredar la propiedad de una gran compañía que tenía gran riqueza. Él tuvo 

que participar en los procesos legales para recibir el beneficio de su nueva riqueza. Los abogados 

de la compañía se resistieron a sus esfuerzos de este hombre por usar el dinero y le daban 

información confusa. Ya que él estaba acostumbrado a vivir en pobreza, él tuvo que 'renovar su 

mente' para participar en el proceso legal. 

G. Romanos 6:2 es una de las verdades más importantes para comprender y poder vivir en victoria 

sobre el pecado. En contexto, Pablo habló acerca del reino de la gracia siendo más poderoso que 

el reino del pecado en nuestra vida. El reino del pecado habla de la posición en la que nos 

encontrábamos antes de estar en Cristo, en el cual el pecado tuvo el control mandatorio sobre 

nuestros corazones. Nosotros estábamos indefensos e impotentes ante su control.  

2 ¡De ningún modo! Nosotros, que hemos muerto al pecado [separados del reino del pecado], 

¿cómo viviremos aún en él? (Ro. 6:2) 
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H. Pablo no estaba exhortándonos a morir con el sentido de renunciar al pecado. Él no estaba 

exhortándonos a hacer algo por Dios, sino que creamos en algo que Dios hizo por nosotros. El 

verbo "murió" es el futuro perfecto aorista, que indica una acción que sucedió una vez por todas 

en el pasado.  

11 …consideraos [véanse] muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. (Ro. 

6:11) 

I. Nosotros somos transformados cuando cambiamos la manera en que pensamos. Nosotros 

debemos vivir en acuerdo con la Palabra de Dios. Antes de ser salvos, nosotros crecimos 

acostumbrados a pensar y a sentirnos condenados e indefensos. 

2 …transformaos mediante la renovación de vuestra mente... (Ro. 12:2) 

 
22 …os despojéis del viejo hombre...y que seáis renovados en el espíritu de vuestra mente, (Ef. 

4:22-23) 

J. Los impulsos del pecado no se marchan completamente, pero ahora tenemos poder para retarlos 

efectivamente. Nosotros tenemos una defensa efectiva en su contra. En el día en que nacimos de 

nuevo, aun tenemos los patrones y emociones antiguas que se formaron en nosotros mientras 

vivimos bajo el reino del pecado.  

K. Los patrones de pensamientos y emociones se relacionan a la condenación, la impotencia, la 

oscuridad y al ser destituidos. En Cristo, nos encontramos en un puesto completamente nuevo, 

pero muchos viven en la antigua pobreza por causa de la antigua manera de pensar. Llega a 

nuestra manera de pensar, atacando nuestra cuenta espiritual por los actos simples de 30 

segundos para "escribir un cheque" para acceder nuestra riqueza espiritual y disfrutar de sus 

beneficios.  

L. Si nosotros no "escribimos el cheque," podríamos vivir en pobreza toda nuestra vida, aun cuando 

vivimos en riqueza. Muchos han vivido bajo la tiranía de la esclavitud del pecado por tantos años 

que se han establecido patrones de pensamientos y emociones relacionadas al pecado. 

Necesitamos hacer una simple pausa para agradecerle al Espíritu Santo por estar en nosotros y 

confesar que nosotros estamos bajo el reino de la gracia. 

M. Probamos la verdad de la Palabra en nuestras vidas haciendo esta confesión. Permita que la 

Palabra haga su obra en nosotros. 

13 ...cuando recibisteis la palabra de Dios, que oísteis de nosotros la aceptasteis...como lo que 

realmente es, la palabra de Dios, la cual también hace su obra en vosotros los que creéis. (1 

Ts. 2:13) 

 
13 ...para salvación mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad. (2 Ts. 2:13) 


